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DIƵA	246   
El amor nos queda bien   

 

El corazón alegre es buena medicina, pero el espíritu quebrantado seca los huesos.  

Proverbios 17:22   

 

El perdón se nota en el rostro. Puedes sentir el alivio de la liberación del odio y la malicia hasta en los 
dedos de los pies. Cuando mantienes tu corazón limpio de todo lo que pueda obstruirlo con enojo, 
venganza y defensa de los derechos personales, caminas con energía.  

El amor te bendice físicamente. Por otra parte, la amargura suele grabar arrugas en el rostro mucho 
antes de que la edad las exija. Oscurece la mirada y endurece la expresión de la cara. Las sonrisas no 
surgen con facilidad. Miradas de enojo te dan una apariencia más severa.  

Algunas investigaciones han concluido que un corazón amargado y desagradecido puede hacerte más 
susceptible a enfermedades, ya que no puede resistirse demasiado. Si la voluntad de Dios es 
santificarnos por completo (en «ser, espíritu, alma y cuerpo», 1 Tesalonicenses 5:23), podemos inferir 
que Satanás puede usar nuestra naturaleza integral en contra de nosotros, al transformar un corazón 
amargado en algo malo para todo nuestro ser. Deja que el amor prevalezca.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge sobre cualquier tema de amargura que lo involucre a él o a otra persona.  

Si tu cónyuge está dispuesto, oren juntos y pídanle perdón a Dios.  

Entrégale todo al Señor y pide la bendición divina para ti y para tu matrimonio de una manera nueva.  
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DIƵA	247   
El amor acepta el perdón   

 

Y cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra alguien, para que también vuestro Padre que 
está en los cielos os perdone vuestras transgresiones.  

Marcos 11:25   

 

La amargura es veneno Espíritual. Carcome la esencia de tu vida con Cristo: el perdón de los pecados 
mediante su perfecto sacrificio. Cuando no quieres perdonar a tu cónyuge, a tus padres o a cualquiera 
que te haya agraviado, impides que el perdón de Dios fluya para ti. «Porque si perdonáis a los 
hombres sus transgresiones», dijo Jesús, «también vuestro Padre celestial os perdonará a vosotros. 

Pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras transgresiones» 
(Mateo 6:14-15). La Biblia afirma que algunas cosas se excluyen mutuamente. «Si alguno dice: Yo 
amo a Dios, y aborrece a su hermano, es un mentiroso; porque el que no ama a su hermano, a quien 
ha visto, no puede amar a Dios a quien no ha visto» (1 Juan 4:20).  

Es imposible caminar en comunión con Dios mientras no haya perdón. Esto ataca tu comunión 
Espíritual. Si sientes que Dios está lejos, la amargura puede ser la causa de tu desierto Espíritual.  

Abre tu corazón para perdonar y volverás a abrirle la puerta a la intimidad con Dios.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Marcos 11:24-26. La buena oración y la comunión están conectadas al perdón.  

¿Todavía no has perdonado por completo algo que te hayan hecho tus padres o tu cónyuge?  
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DIƵA	248   
El amor ofrece estabilidad   

 

Allí el SEÑOR te dará un corazón temeroso, desfallecimiento de ojos y desesperación de alma.  

Deuteronomio 28:65   

 

En la vida, todos salen heridos alguna vez. Tal vez la herida que te hizo sangrar el corazón por 
primera vez sucedió en un instante. Quizá se extendió durante días o semanas. Probablemente, fue 
durante un período breve. Pero desde entonces, durante semanas, meses y años, quizá hayas perdido 
muchísimas horas de sueño dedicadas a la herida y el enojo.  

Has tenido muchas conversaciones contigo mismo, detrás del volante o de la podadora de césped, para 
establecer una coraza a tu favor y practicar frases que esperas poder usar algún día. Decidiste que 
sólo puede ganar una persona… ¡y tú no perderás! Permanecer enojado requiere mucha energía. 

Diezma tus sentimientos y agota tus reservas.  

La vida sigue con todas sus rutinas y responsabilidades, pero debajo, hay algo que hierve a fuego lento 
y consume tus recursos emocionales.  

Y la tarea y el estudio extra que se necesitan para «ganar» con tu enojo garantizan que todos 
perderán. La manera en que la amargura sacude tus sentimientos siempre es peor que la injuria 
original.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge sobre cualquier tema de amargura que lo involucre a él o a otra persona.  

Si tu cónyuge está dispuesto, oren juntos y pídanle perdón a Dios.  

Entrégale todo al Señor y pide la bendición divina para ti y para tu matrimonio de una manera nueva.  
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DIƵA	249   
El amor perdona todo   

 

Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que cada uno perdone de corazón a su 
hermano.  

Mateo 18:35 

 

Hay niveles de perdón. Algunas personas afirman haber perdonado, pero sólo fue un ejercicio 
superficial. Lo dijeron en voz alta. Cumplen con las formalidades. Pero cuando piensan en la 
situación, todavía se enojan con facilidad. Tal vez digan: «Perdoné, ¡pero no voy a olvidar!».  

Eso indica que el perdón fue superficial. Cuando perdonas a alguien de verdad, desde lo profundo del 
corazón, no necesariamente «olvidarás» lo que sucedió. Es probable que sigas lamentando el 
incidente, pero ya no hay enojo. Se termina el odio. Si de verdad arrancaste la «raíz de amargura» 
(Hebreos 12:15), podrás decir que has dejado atrás el rencor y que eres libre emocionalmente.  

Ya no tienes nada en contra de esa persona. Así es el perdón de corazón. Quizá te preguntes si es 
posible hacerlo. Con Dios, todo es posible: aun mirar de frente a alguien que te hirió más que nadie y 
perdonarlo de corazón.   

 

ORACIÓN  

«Señor Jesús, ayúdanos a perdonar por completo, como tú nos has perdonado.  

No dejes que la amargura tenga lugar en nuestro corazón, sino que podamos hacer borrón y cuenta 
nueva.  

Danos el deseo de amar sin importar el costo».  
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DIƵA	250   
El amor busca la paz   

 

Bienaventurados los que procuran la paz, pues ellos serán llamados hijos de Dios.  

Mateo 5:9   

 

Los cónyuges amorosos transforman sus hogares en fortalezas de paz. Se comprometen a hacerlo. No 
se conforman con nada menos. Sus hijos recuerdan esta característica distintiva de sus padres durante 
mucho tiempo. La paz es una prioridad. Siempre se proponen resolver los problemas hablando.  

Aman estar en paz más que tener razón. Cuando Jesús se apareció a sus discípulos luego de la 
resurrección, en tres ocasiones, les dijo al saludarlos de manera simple y como una bendición: «Paz a 
vosotros» (Juan 20:19, 21, 26). En sus cartas del Nuevo Testamento, Pablo saluda a muchas de las 
iglesias diciendo: «Gracia a vosotros y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo» (Efesios 
1:2).  

La Biblia declara que nuestro Señor es «el Dios de paz» (Romanos 15:33), quien ha derribado 
«la pared intermedia de separación» que evita que las personas se unan en su nombre (Efesios 2:14).  

Si tu hogar ha tenido ya suficiente discordia, promete hoy que dejarás que la paz de Dios se 
transforme en una viva realidad en tu matrimonio. Que la búsqueda de la paz se torne en tu estilo de 
vida.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge sobre cualquier tema de amargura que lo involucre a él o a otra persona.  

Si tu cónyuge está dispuesto, oren juntos y pídanle perdón a Dios.  

Entrégale todo al Señor y pide la bendición divina para ti y para tu matrimonio de una manera nueva.  
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DIƵA	251   
El amor es responsable   

 

Por eso, no tienes excusa quienquiera que seas, tú que juzgas, pues juzgando a otros, a ti mismo te 
condenas, ya que obras esas mismas cosas tú que juzgas 

Romanos 2:1   

 

Hoy nos referimos a la responsabilidad personal. Es algo que todos reconocemos que los demás 
deberían tener, pero que nos resulta difícil mantener individualmente. Somos sumamente rápidos para 
justificar nuestras intenciones, sumamente rápidos para desviar la crítica, sumamente rápidos para 
criticar… en especial, a nuestro cónyuge. Sin embargo, el amor no culpa a otro con tanta facilidad ni 
justifica las intenciones egoístas.  

No le importa demasiado nuestro desempeño, sino las necesidades de los demás. Cuando el amor se 
responsabiliza de sus acciones, no lo hace para probar lo noble que hemos sido, sino para admitir 
cuánto nos falta por recorrer.  

¿Te responsabilizas de esta persona que elegiste como el amor de tu vida? ¿Buscas en forma 
intencional cubrir las necesidades de tu cónyuge? ¿O sólo te preocupa que cubra las tuyas?  

El amor nos llama a responsabilizarnos de la persona con quien nos casamos. A amarla. A honrarla. A 
valorarla. Esto es responsabilidad.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Gálatas 5:13-15.  

La libertad no nos da permiso para hacer lo que queremos, sino la oportunidad de hacer lo que 
debemos.  

Concéntrate en el versículo 13. ¿Utilizas tu libertad en casa para tu propia satisfacción o sirves a los 
demás miembros de tu familia?  
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DIƵA	252   
El amor no pone excusas   

 

La reprensión aprovecha al inteligente más que cien azotes al necio.  

Proverbios 17:10 

 

Solemos creer que nuestra forma de ver las cosas es la correcta, o al menos, más correcta que la de 
nuestro cónyuge. Y creemos que cualquiera, en nuestro lugar, haría lo mismo. Para nosotros, estamos 
haciendo lo mejor que podemos. Y nuestro cónyuge debería estar agradecido de que somos tan buenos 
con él. Sin embargo, el amor no pone excusas.  

Se esfuerza por lograr un cambio: en nosotros y en nuestro matrimonio. Por eso, la próxima vez que 
estés en medio de una discusión con tu cónyuge, en lugar de mejorar tus respuestas, detente a ver si 
hay algo que valga la pena escuchar en lo que dice el otro.  

¿Qué sucedería en tu relación si en lugar de culpar al otro, admitieras primero tus propios errores? 
Eso es amor responsable. Está dispuesto a admitir y a corregir sus defectos y sus errores con 
franqueza. Se concentra en la reconciliación en lugar de las represalias.   

 

PREGUNTAS  

¿Sueles poner excusas en lugar de responsabilizarte de tus acciones?  

¿Crees que los demás no notan esta característica tuya?  

¿Cómo quieres que te consideren en esta área?  

 

  


